PROYECTO DE DECLARACIÓN

Preocupación por expresiones violentas y amenazantes en la Legislatura
Señora Presidenta: 

El día jueves 3 de abril, al llegar al 2º piso en la Legislatura por el ascensor más cercano a Perú 160, encontré que las puertas de roble de los ascensores estaban escritas con un elemento punzante y mensajes que pretenden ser agraviantes (y son profundamente discriminatorios) hacia el diputado Juan Cabandié (“Cabandié puto”), y expresiones violentas hacia el kirchnerismo (“mueran K”). Lo mismo ocurre en otro ascensor del segundo piso.

El martes fue la convocatoria que realizaron la Presidenta y el Frente para la Victoria en Plaza de Mayo, al retirarme de la Legislatura esa tarde las inscripciones no estaban. El 2 de abril fue feriado, y por lo tanto el jueves fue el primer día hábil después de esa convocatoria. La inscripción, que al pie lleva la inscripción de una V con una P sobre ella, y en otra puerta directamente PERÓN, sugiere una disputa que a mi generación le resulta un retorno lamentable y doloroso.

Muchos/as de quienes hoy asumimos funciones públicas somos de la generación del 70,  somos la generación de la dictadura. La memoria de la violencia ejercida en las disputas de poder entre quienes pretenden ser los únicos legítimos representantes del pueblo debe ser una experiencia que nos permita buscar otros recursos en la vida política.

No podemos dejar que un espacio público, que debe contener la diversidad plural de la representación, como es la Legislatura, sea el territorio donde se exprese amenazadoramente la voluntad de suprimir al contrincante ideológico. Tampoco podemos permitir que ese mensaje se haga en nombre del peronismo.

Me preocupa y me solidarizo con el diputado Cabandié, que se encuentra directamente amenazado a través de estas anónimas inscripciones, y debe tener la libertad de ideas y de acciones enmarcada en derechos que resulta necesaria para la vida democrática. Me preocupa la consideración de los homosexuales, ya que se está utilizando un modo despectivo de nombrarlos como insulto y denigración, lo cual revela homofobia.  Y por último me preocupa la falta de cuidado de nuestro patrimonio edilicio y la depredación y el insulto como discurso donde debería existir el diálogo y el debate profundo al que nos llama la historia. 

Este es el lugar donde se redactan las leyes y se expresan los derechos; este es el lugar donde se recibe a los ciudadanos y ciudadanas para que expresen sus iniciativas, sus necesidades y sus objeciones; la violencia no debería ser aquí nuestro lenguaje.
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